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punto de vista, aunque sé
que habrá gente más ex-
perta que yo. El tercio de
varas es fundamental
para descubrir las condi-
ciones de la bravura, el
temperamento, el com-
portamiento y la calidad
del toro. Es necesario
picarlo para ahormar y
corregir la embestida de
cara a su posterior lidia
mediante puyazos en el
morrillo, breves y do-
sificados. Por último, y
cuando las condiciones
sean propicias, podemos
crear belleza y transmi-
tir la emoción de esta in-
comparable suerte.

P.- ¿Un picador sabe cómo es el toro
con sólo verle salir?

R.- Qué va. Los toros pueden enga-
ñar, y de hecho casi todos engañan. Sí
es cierto que en el sorteo, o si has visto
la corrida antes, te puedes dar una idea,
pero nunca se sabe. Es una lotería.

P.- ¿Y también saben si ese toro está
“arreglado”? Mucha gente se queja de
que llegan a la plaza manipulados…

R.- Claro que se nota cuando un toro
está en puntas y cuándo no. Pero he de
decir que esa creencia es falsa. Ningún
empresario se la juega en esto. Sólo se
pueden arreglar los toros en becerradas
y novilladas sin caballos, los demás van
en puntas. De hecho, mira el final de
temporada que tenemos con las cogidas
tan dramáticas a los novilleros con ca-
ballos Francisco Damas y Juan José
Bellido “Chocolate”, al novillero sin
caballos Miguel Ángel Silva, al gana-
dero Adolfo Martín o al banderillero
Vicente Yagüe “el Chano”. Por no ha-
blar de otros subalternos también cogi-
dos. Dicho sea de paso, a todos les de-
seo una pronta recuperación.

P.- Por cierto, ¿en qué medida se está
notando la crisis en la fiesta?

R.- Ufff, muchísimo. Este año se van
a dar un 25 por ciento menos de feste-
jos y sobre el 60 por ciento menos que
en 2007. La verdad, sí se nota la crisis.
Pienso que los toros, por su importan-
cia, deberían tener más espacio en los
medios de comunicación.

P.- ¿Cómo ha ido su temporada?
R.- Bien, dentro de lo que cabe, aun-

que he estado a medio gas por asuntos
familiares. He actuado dos tardes por
compromiso y no me quejo cuando sé

que ha habido compañeros que no se han
vestido.

P.- ¿Y cómo se presenta la próxima?
R.- Por ahora no tengo nada, pero espe-

ro que salgan cosas este invierno. A pe-
sar de la crisis, espero torear bastante.

P.- Tenemos encima la crisis, y tam-
bién las prohibiciones oficiales en al-
gunos territorios...

R.- Sí, pero me preocupa más la cri-
sis. Como profesional lo siento mucho
por esos aficionados de regiones como
Cataluña que ahora se tienen que des-
plazar para ver un festejo. Pero tengo la
esperanza de que se vuelvan a dar fes-
tejos taurinos en esas provincias.

P.- ¿Qué opinión le merecen los lla-
mados “antitaurinos”?

R.- Si algo nos caracteriza a los tau-
rinos es el respeto por la gente, por el
toro, por la naturaleza. Así que, como
persona y como profesional, los respe-
to. Vivimos en un país democrático y
tenemos derecho a la libertad de ex-
presión.

P.- Sí, pero ¿por qué consideras que
los festejos taurinos no son un mero
maltrato animal? ¿Cuál es tu defensa
de la fiesta?

R.- Muy sencilla. Invitaría a cualquie-
ra a visitar una ganadería y pasar un día
en el campo entre esos magníficos ani-
males. Descubrirá cómo viven en sus
cuatro o cinco años de existencia. El toro
de lidia nace para morir en la plaza y es
el rey de la dehesa.

P.- Hablemos de La Solana. ¿Qué se
habla por ahí de nuestra plaza? ¿Tiene
buena o mala fama?

R.- Tengo que ser sincero, y por des-
gracia no sale muy bien parada. Tiene
mala fama a nivel empresarial por los

pliegos que se pedían a
los empresarios que ha-
cían imposible cubrir los
gastos de los festejos.
Por eso ha habido pocas
empresas que han pasa-
do por aquí que hayan
querido prorrogar el con-
trato. Pienso que eso no
es bueno para ninguna
parte.

P.- Sin embargo, por
aquí han pasado casi to-
das las figuras.

R.- Es verdad, y me
siento muy orgulloso de
que los aficionados de mi
pueblo hayan tenido la
oportunidad de ver a to-

dos los maestros que han actuado en
nuestra plaza. Pero aún así, la plaza nun-
ca se llena

P.- Eso es cierto. ¿Qué pasa con la
afición solanera?

R.- Como residía fuera de la locali-
dad apenas he ido a la plaza, aunque sí
que estoy informado de este problema.
Es inviable que un matador del grupo
especial, otro del grupo A y el tercero a
elegir por la empresa, con el aforo que
tiene nuestra plaza, den beneficios que
permitan poner precios económicos para
el aficionado.

P.- Entonces, ¿qué propone para
revitalizar la afición?

R.- Se pueden organizar otros feste-
jos, más baratos, fuera de las fiestas pa-
tronales. El aficionado no debe esperar
un año para ver toros, sobre todo cuan-
do tenemos muchos días de buen tiem-
po. Pero no deja de ser una opinión
personal.

P.- Pues este año tendrán que adju-
dicar de nuevo la plaza, ¿cree que ha-
brá toros la próxima feria?

R.- Bueno, probablemente siempre
habrá algún empresario interesado como
ha sucedido hasta ahora, aunque solo
vengan para cambiar toreros. Además,
ya se sabe que una feria sin toros...

P.- ¿Se ve algún día picando un toro
en Las Ventas?

R. - ¿Por qué no? Es la meta y la ilu-
sión de cualquier profesional de esto. Lo
importante es salgan festejos y vaya en-
trando poco a poco.

P.- Por cierto, ¿le haría ilusión to-
rear en La Solana?

R.- Claro. Si me llaman estaría encan-
tado, aunque reconozco que también
sería una gran responsabilidad para mí.

entrevista

“Vestirse de luces y salir a torear es lo mas bonito que hay”. En la imagen,
Vicente Moreno aparece al fondo, en un paseíllo.
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